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CONTRARREFORMA NEOLIBERAL

Las altas tasas de ausentismo docente en toda la región de América Latina y el 

Caribe y las observaciones de clases que indican que los profesores a menudo 

están muy poco preparados para usar los tiempos en el aula de forma eficaz 

son muestra de que las presiones que sienten los docentes para actuar de 

manera responsable suelen ser muy débiles. Entre las estrategias para reforzar 

la rendición de cuentas se incluyen medidas para reducir o eliminar la estabilidad 

laboral docente, aumentar la supervisión de parte de los directivos y empoderar a los clientes (padres y 

estudiantes) para supervisar o evaluar a los profesores. (Banco Mundial, 2015)

Lo que acaban de leer no es una anticipación de sentido, ni una supo-
sición de quienes escriben esta nota. El párrafo precedente forma parte de 
las conclusiones del documento del Banco Mundial, Profesores excelentes: cómo 

mejorar el aprendizaje en América Latina y el Caribe, del año 2015, escrito por los econo-
mistas Bárbara Bruns y Javier Luque. El mismo solo sería un dato de color, 
una mancha más del tigre, sobre cómo piensan los economistas del Banco 
Mundial a la educación, si no fuese porque el documento forma parte de los 
fundamentos del llamado Plan Maestro que la Alianza Cambiemos quiere 
transformar en ley a partir de junio. Las “reformas educativas” que se vienen 
dando en la región presentan una apariencia con centro en lo pedagógico, 
aunque en última instancia constituyen reformas administrativas, burocrá-
ticas y laborales en el espíritu de la precarización o flexibilización de todo 
tipo de empleo. 

Si bien la “buena nueva” que se nos anuncia ya se encuentra prefigurada 
en los acuerdos del Consejo Federal de Educación, específicamente en el 

Maestro, este es el Plan 

Universidad Nacional de Lomas de Zamora y ISFD N° 41 
(PBA)

FFyL, UBA

Carlos Andujar 

Andrés Brenner



ESPACIOS 5434

Maestro, este es el Plan

Anexo de la Resolución 276/16 llamada “Declaración de Purmamarca” y el 
Anexo de la Resolución 285/16 llamada “Argentina Enseña y Aprende. Plan 
Estratégico Nacional 2016–2026”, el lanzamiento mediático se configuró en 
torno al anuncio del presidente sobre los “magros” resultados del “Operati-
vo Aprender 2016”, justo el día anterior a que más de cuatrocientos mil do-
centes de todo el país (los responsables de esos magros resultados para el 
Banco Mundial y el gobierno) inundaran la Plaza de Mayo reclamando a una 
sola voz que se cumpla la Ley de Financiamiento Educativo (ley que el Plan 
Maestro se encarga de mencionar como cosa del pasado).

El borrador del proyecto de ley que se dio a conocer para que “la ciuda-
danía opine” deja a las universidades, los institutos, los sindicatos y las escue-
las de los diferentes niveles educativos como “convidados de piedra”. El Plan 
Maestro es un plan para los maestros, sobre los maestros, no con los maestros y 
mucho menos de los maestros.

El Plan Maestro utiliza intencionadamente una redacción cuidada, lavada 
y con aparentes generalidades, cuya lectura no experta invita a sus lectores 
a la adhesión a enunciados tales como “En la sociedad del conocimiento, 
la justicia social está directamente asociada a la educación. A diferencia del 
pasado, ahora ya no es posible obtener un empleo digno, participar como 
ciudadano en forma reflexiva y construir nuestra identidad personal sin una 
educación de calidad”. Todavía resuenan en nuestros oídos los discursos 
neoliberales de la década del noventa que nos hablaban de “revolución 
productiva” (cuando querían decir desindustrialización), “reforma del Esta-
do” (cuando debía leerse pérdida de soberanía y destrucción del patrimonio 
estatal), “nuevas formas de contratación” (para nombrar la flexibilización y 
precarización laboral) o “descentralizar el sistema educativo para acercar las 
escuelas a las comunidades” (es decir, que cada provincia tenga la educa-
ción que pueda financiar). No hace falta aquí, que nos refiramos a dónde 
nos llevaron esas políticas. 

Resulta por tanto imprescindible, traducir el “cambio” en educación utili-
zando las fuentes que en el mismo documento se mencionan. 

Con pretensiones de discurso neutral y universalista, dice el Plan Maestro: 

El desempeño profesional de los docentes constituye un factor clave para la 

mejora de la calidad educativa. La experiencia internacional muestra que la 

calidad de la educación de un país se define por la calidad de sus maestros 

y profesores. […] Desde hace años, la evidencia ha venido demostrando que 

la calidad de los aprendizajes está fuertemente condicionada por la calidad 
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de la enseñanza y de la gestión escolar, una vez despejadas las variables 

socioeconómicas. En este sentido, se suele sostener que un estudiante es tan 

bueno como lo es su maestro. 

Los economistas “expertos en educación” del Banco Mundial, citados en 
el Plan Maestro, aclaran, sin eufemismos, qué es lo que recomiendan hacer 
con ese “factor clave”: 

Hasta la fecha existe poca evidencia de investigaciones sobre alguna de estas 

estrategias, excepto el empoderamiento de los clientes: en algunos contextos, 

las formas más “sólidas” de gestión basada en las escuelas, en las que los 

padres y los miembros de la comunidad podían opinar sobre la contratación 

y el despido del personal de la escuela, han logrado reducir el ausentismo 

docente y aumentar los resultados de aprendizaje de los estudiantes. En lo 

que respecta a estabilidad laboral, las nuevas reformas de Chile, Perú, Ecuador 

y una reforma anterior de Colombia han establecido una vía para desvincular 

de la profesión a los docentes con un desempeño insatisfactorio continuo. 

Aunque potencialmente es muy importante, la cantidad de profesores 

despedidos hasta la fecha en estos países ha sido mínima. Esto contrasta 

con la práctica habitual de Singapur, donde todos los docentes se evalúan 

periódicamente y se adoptan medidas en forma regular para aconsejar al 5% 

de peor desempeño que abandone la profesión, y también con la práctica de 

la ciudad de Washington, donde el 33% del cuerpo docente fue despedido o 

se retiró voluntariamente en los primeros cuatro años desde la introducción 

del sistema de evaluación docente. El mejoramiento radical de la profesión docente en 

América Latina y el Caribe requerirá medidas mucho más agresivas para descartar a los profesores de peor 

desempeño en forma sistemática. 

El Banco Mundial no escatima esfuerzos e incluso hace recomendacio-
nes a los gobiernos sobre la implementación: 

El impulso a favor de las reformas es mayor si se introducen al comienzo de un nuevo Gobierno. En la 

mayoría de los casos, el proceso es conflictivo y los sindicatos demuestran gran 

interés en extenderlo más de lo necesario. Si los líderes avanzan rápidamente, 

aprovecharán su punto de máxima influencia política y establecerán la 

educación como tema prioritario. 
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Mientras el colectivo docente sigue luchando porque se respete la ley y 
se convoque a una paritaria nacional, los paladines del “diálogo y el compro-
miso por la educación” preparan una reforma educativa laboral, que tiene la 
intención de flexibilizar y precarizar la labor docente, y mercantilizar la edu-
cación a través de prestación privada de servicios educativos en torno a los 
procesos de evaluación docente, transformando derechos en mercancías. 

La educación es una variable dependiente del sistema social en la que 
está inserta y no se pueden “despejar” las variables socioeconómicas por-
que son parte constitutivas del propio proceso educativo y, principalmente, 
objeto de reflexión, crítica y transformación de una educación y praxis libe-
radora. A decir verdad, no toda educación es buena para el pueblo, solo lo 
es aquella que libera. 
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